
Ver a Rachna con los suyos me 
había afectado. Me imaginaba a 
mi hermana Sol y a sus hijos 
recibiéndome con lágrimas. Volveré 
por fin a mi país, se acabó el andar 
de un sitio para otro.

A pesar de haber estado dos 
meses en la India, no me había 
acostumbrado a ponerme el sari, ni 
sabía colocármelo como lo hacía 
Rachna. Volví a ponerme la ropa 
árabe y salí a la cubierta.

“Está claro que eres árabe por la 
ropa que llevas. ¿Qué hace una 
mujer árabe viajando sola?” La 
princesa Hata de la isla de Ceilán 
quiso que le contara una historia.

“Mi padre era muy aficionado a la 
ciencia y a la lectura y cuando crecí 
un poco empezó a enseñarme árabe 
y luego me envió a Bagdad. Vuestros 
países, señora, son un centro de 
ciencia y conocimiento.” Me dijo el 
marido de la princesa Hata.

En lo alto de la estantería vi el lomo 
de color rojo de un libro. Mi corazón 
empezó a palpitar muy deprisa. ¡No 
lo podía creer! El libro que me había 
acompañado en todos mis viajes, 
que había perdido en el mar cuando 
naufragó el Vencedor de los Mares 
estaba allí.

Ahora que mi misión había concluido 
tenía que irme. Sentía que no era 
bienvenida por la princesa. Me 
resultaba difícil aclararle que entre su 
marido y yo sólo había amistad, la de 
dos amantes de los libros.

La princesa había propiciado mi 
encuentro con la leprosa para 
que me contagiara y así poder 
deshacerse de mí.

El corazón empezó a latirme con 
fuerza cuando Ánfara nos dijo que 
había oído que varios niños fueron 
vendidos en Etiopía. ¡Entonces 
iremos allí!

Ahí estaba, dirigiéndome a otra 
aventura. Pero esta sería la última, no 
para desvelar lo incierto ni saciar mi 
deseo de viajar. Al final del camino 
veía a mi familia reunida, a los tres 
emprendiendo nuestra gran aventura... 
hacia la vida.

Luna: Lucho por rehacer mi vida




